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EDITORIAL
EDGAR ALLAN POE, EN IBEROAMERICA
OHN E. Englekirk, profesor de Literatura Hispano-
americana en la Universidad de Tulane, ex Presi-
dente del Instituto de Literatura Iberoamericana y hasta
hace poco, Presidente de la Asociación de Profesores de
Español y de Portugués en los Estados Unidos, excelente
amigo sobre todo, ha estudiado a fondo el influjo de
Edgar Allan Poe, el gran poeta norteamericano, en la lite-
ratura de habla española. Ha producido un excelente li-
bro: Edgar Allan Poe in Hispanic Literature, que fué
publicado por el Instituto de las Españas en Nueva York,
hace unos cuantos años. El haberse conmemorado el cen-
tenario de la muerte del gran escritor, el 7 de octubre
último, da actualidad a lo escrito por Englekirk y obiiga
a meditar sobre ello.
Vida atormentada la del poeta, que había venido
al mundo en Boston en 1809. Huérfano desde muy niño,
-sin calor de hogar en la juventud, estudiante a ratos,
aprendiz de comerciante en otros, militar de ocasión,
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aventurero siempre-, escribe para satisfacer una inquie-
tud radical en su espíritu, y deriva naturalmente hacia el
periodismo, que ejerce irregularmente por la indisciplina
característica en el joven. El matrimonio con su prima
no fué un aliciente poderoso, capaz de desviarle del cami-
no desordenado que el poeta había seguido. El falleci-
miento de su esposa aceleró la catástrofe. Poe encontró la
muerte en un hospital de Baltimore, víctima de una vida
bohemia. En su corta vida literaria, dió muestras de
poseer indiscutible genio, en todo lo que escribió. Con
él se inicia, en el mundo de la literatura, la novela poli-
cíaca; fué el más grande critico de su tiempo y, a no exis-
tir Whitman, habría sido quizás el más grande poeta
de los Estados Unidos. El salvó a su nación de ser, como
se creía generalmente, sólo un país de comerciantes y de
políticos ambiciosos.
Influyó en el movimiento modernista; si no tanto
como los simbolistas franceses, sí en buena proporción.
Su nombre queda unido a ese despertar de la literatura
de la América hispana, al lado de Verlaine y Baude-
laire; de Oscar Wilde y los prerrafaelitas; de D'Annun-
zio, de Maeterlinck y de Ibsen, de Dostoyewski y del com-
patriota Whitman.
A un mexicano se le debe la primera traducción en
verso de el célebre poema "El cuervo", que apareció anóni-
mo en La Patria de Bogotá, desde 1880, y fué impreso
de nuevo, con el nombre del autor de la versión, en 1907.
Anado Nervo comenta: "De D. Ignacio Mariscal es la
mejor versión que se ha hecho del Cuervo de Edgar Poe.
Esa versión magistral ha acertado a conservar toda la
imponente, la trágica, la lívida, si me permiten ustedes
el epíteto, la lívida hermosura del original".
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En el libro Preludios, de González Martínez, dice
Díez-Canedo, "al lado de escenas shakesperianas y de algo
francés, figuraba una traducción de "El cuervo" que dis-
taba de la exactitud rítmica y literal de la versión de
Pérez Bonalde, y ya lo advertía el intérprete al declarar-
la 'traducción libre'."
En el tono elegíaco de Manuel Gutiérrez Nájera des-
cubre Englekirk el eco de la célebre poesía, y de otra no
menos conocida: "Annabel Lee". "Nervo -dice el autor
del libro que recordamos ahora- indudablemente leyó
a Poe muy pronto y en su lengua original. En una carta
que escribe a Mariano Miguel de Val, introductoria de
la versión de "El Cuervo", le dice: 'En Madrid se cono-
ce poco o no se conoce la poesía americana. A Poe se le
ha entrevisto en sus historias extraordinarias, pero pocas
almas han descendido a las honduras de abismo de sus
versos. En México, la vecindad ha hecho que las cosas
pasen de otra manera. Son numerosos los escritores, los
poetas que han ahondado en esa selva armoniosa o bravía
de la literatura y de la lírica yanqui'. . . ." "Entre los
poetas norteamericanos agrega, fué el favorito Poe, ya
que ni Longfellow ni Whitman tenían nada de común
con Nervo. Nervo los admiraba como poetas y aun los
imitaba en algunos versos ocasionales; pero en Poe des-
cubría la verdadera esencia de su propio ser espiritual".
Y no sólo en sus versos, en sus narraciones breves el gran
poeta mexicano está cerca de su modelo anglosajón. Por
último, lo recuerda también nuestro nejor poeta de hoy,
don Enrique González Martínez, a pesat de que no su-
cumbe nunca a la desesperación como el norteamericano.
J. J. R.
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